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Resumen 

El artículo analiza la evolución de dos factores determinantes en el comportamiento 
de la agriculturavenezolana, talcs como, el gasto público y la acumulación de capital duran- 
te el período 1984- 1994, asícomo también propone un conjunto de acciones prioritarias Iue 
permitan un mejor desempeño de esta rama de la actividad económica. 

Durante el período de estudio se pueden distinguir dos claras fases: la primera tiene 
lugar entre los años 1984 y 1988, lapso caracterizado por el fuerte crecimiento del se4:tor 
agrícola y por el incremento en términos reales del gasto público dirigido al sector y de la 
acumulación de capital, obteniéndose dichos resultados en el marco de severos deseqiiili- 
brios macroeconómicos que conllevaron a la aplicación en 1989 de un programa de aj iste 
signado por un cambio radical de políticas generales y sectoriales que impactaron de forma 
negativa el crecimiento del producto agrícola durante el resto del período de estudio (1089- 
1 994). 
Palabras clave: Gasto agrícola, gasto total, producto interno bruto agrícola, acumula- 

ción de capital. 
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Recent Past and Present of Public Expenses arid 
Capital Acumulation in the Venezuelan 

Agriculture Sector 

Abstract 

The article analizes two important factors for the Venezuelan agriculture beliavior, 
such as public expenses and capital accumulation. The analysis is carried out for the period 
1984-1994. It also proposes several pnoritary actions which could allow a better 1)erfor- 
mance for this economic area. 

It can be distinguided, clearly, two phases during the penod. The first one bi:tween 
1984 and 1988, the main characteristic was a rapid growth for the sector and a iimilar 
growth in public expenses directed to the sector, as well as a rapid capital accumi lation. 
These results were achived ainidst strong macroeconomic desequilibria Since 1989 ; i  struc- 
tural adjusment programe was implemented which implied a negative impact for tt e agri- 
culture sector for the rest of the period analyzed. 
Key words: Agriculture expenses, Total expenses, Agriculture GDP, Capital acc ~niula- 

tion. 

Introducción 

Durante el período 1984-1988, la agricultura venezolana presentó una elevada 
tasa media de crecimiento anual del producto interno bruto (PIBA), en el ortlen del 
6,2%, superior a la del producto interno bruto total (PIB) y a la del PIB no pe:rolero 
(PIBNP), los cuales crecieron a un ritmo promedio anual del 4,O y 5,2% resp :ctiva- 
mente. (véase Figura 1). La agricultura venezolana mostró un extraordinari 3 dina- 
mismo en la producción de rubros para los cuales el país había mostrado el :vados 
déficit (maíz, sorgo, caña de azúcar, oleaginosas y otros). Pero, también se pi.oduje- 
ron aumentos en la producción de carne de aves, de porcino y leche. 

El crecimiento del scctor agrícola en el lapso 1984- 1988, estuvo deterininado 
por un conjunto de factores entre los que conviene señalar: la fijación de precios con 
base en los costos de producción internos, lo que en la práctica permitió u11 creci- 
miento de los precios reales recibidos por los productores agrícolas; la polP ica co- 
mercial basada en el contingentamiento y las prohibiciones de importación; el sub- 
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Figura 1 
Tasas de Crecimiento de GT, GA, PTB, PIBNP y PIBA 

Fuentes: OCEPRE. 40 Anos de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (varios axios) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Cálculos Propios. 

sidio al crédito, a los fertilizantes y a los alimentos concentrados para animales; el 
subsidio cambiario que posibilitó la importación de maquinarias, equipos, insumos, 
semovientes y otros accesorios para la agricultura a bajos costos; el crecimiento del 
financiamiento, el gasto público y la inversión agrícola. 

Los progresos alcanzados por la agricultura, se lograron en el contexto de una 
política que agudizó los desequilibrios macroeconórnicos y se hizo insostenible en 
el tiempo. Hasta tal punto que dio origen a un programa de estabilización y ajus. es 
estructurales (PAE) en 1989, el cual cambió radicalmente los esquemas de polític as 
generales y sectoriales en relación a los que existieron en los años anteriores. 

Durante el lapso 1988- 1993, el sector agrícola presentó una tasa media de c -e- 
cimiento negativo, en el orden del l ,2%. Este resultado tuvo mucho que ver con os 
problemas estructurales de la agricultura venezolana, los cuales se evidenciaion 
cuando disminuyeron los nivcles de protección y apoyo estatal que había tenidc la 
agricultura venezolana durante los años 1984-1988. El programa de ajustes de corte 
"ortodoxo", instrumentado a partir de 1989, permitió la entrada en vigencia de pc~lí- 
ticas generales y sectoriales que tuvieron un impacto negativo sobre los niveles de 
crecimiento del producto agrícola. Al finalizar 1993, el PIBA por habitante era infe- 
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rior en un 14% al que se tenía en 1988. Este resultado se debió básicamente a la dis- 
minución de los precios reales recibidos por los productores, la disminución 110 eli- 
minación de subsidios a insumos y al crédito, el menor gasto público agríc~la, el 
fuerte incremento de las tasas de interés, la disminución del crédito de la ban :a ofi- 
cial y comercial' y la instrumentación de una política de apertura de los meicados 
(reforma comercial) demasiado rápida sin que paralelamente se ejecutara un pro- 
grama de apoyo a la reconversión del sector (Gutiérrez, 1995). Para 1994 la al;ricul- 
tura venezolana no había logrado iniciar su recuperación, pues de acuerdo con el 
Banco Central de Venezuela el PIBA disminuyó en 2,5%. 

En este trabajo se pretende analizar lo sucedido con dos factores deterrninan- 
tes del comportamiento de la agricultura: el gasto público y la acumulación d~: capi- 
tal, durante el lapso 1984- 1994, así como proponer algunas acciones prioritwias a 
emprender para revertir las tendencias negativas que han tenido ambos factores en 
el pasado reciente. Los programas de ajuste de corte "ortodoxo", usualmente: reco- 
miendan racionalizar el gasto público para que éste sea más eficiente y se pu-:da al- 
canzar el equilibrio presupuestario. No obstante, se ha advertido que a pesar je ello 
se debe proteger y mantener la inversión en infraestructura, recursos humanos, 
transferencia de tecnología e investigación para apoyar el crecimiento agrícola. 
Esto podría lograrse reduciendo el gasto público en actividades poco productivas. 
Tal recomendación proviene de las evidencias empíricas que muestran cómo las in- 
versiones del sector público tienen un fuerte efecto sobre la agricultura, ya qi e, adi- 
cionalmente hay una fuerte interacción con la inversión privada que se acelc ra con 
la inversión pública2 (Binswanger, 1989). 

2. La evolución del gasto público 
agrícola durante el período 1984-1994~ 

El gasto total acordado por la administración central (GT), analizado a precios 
constantes de 1984, aunque sufrió disminuciones en algunos años, fundarlental- 
mente como resultado de las políticas de estabilización del período 1983-8 S y del 
año 1989, presentó en términos generales una tendencia creciente y más estahle que 
la del gasto agrícola (GA). Las principales conclusiones que se desprenden de los 
datos estudiados, analizados a partir de valores a precios constantes de 1984, son las 
siguientes: 

1. El GT presentó una tasa promedio de crecimiento interanual del 1 ,:!% du- 
rante el lapso 1988-1993, magnitud superior a la presentada por esta misma variable 
durante el lapso 1984-1988. Posteriormente, en 1994 el GT tiene una declinación 
del 3,1%, con respecto a su valor en 1993 (Véase Figuras 1 y 2). 
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Figura 2 
Evolución del Indice de Gasto Total (GT) y Gasto Agrícola (GA) 

Real Acordado por la Administración Central 
Período 1984- 1994 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
CBlculos Propios. 

2. Por el contrario, durante el lapso 1988-1993, el cual abarca los años del p -o- 
grama de estabilización y ajuste estructural de corte ortodoxo iniciado en 1989 el 
GA declinó a un ritmo promedio anual del 9,6%. Dicho resultado contrasta cor la 
expansión del GA durante el pcríodo 1984-1 988, la cual estuvo en el orden del 9,0% 
como tasa media de crecimiento interanual. Debe señalarse sin embargo, que luc go 
de la fuerte caída en 1989, se hicieron importantes esfuerzos por recuperar los ni le- 
les del G A ~ .  Así, a partir de 1990 el GA comenzó a crecer hasta 1992, para luego c is- 
minuir fuertemente en 1993 (45,7%) y en 1994 (38,1%). Debe llamarse la atenc ón 
sobre la brutal caída que ha tenido el GA durante los años 1993 y 1994, pues la agri- 
cultura para poder hacerle frente a los procesos de apertura a los compromisos clue 
se derivan de los acuerdos de integración económica y libre comercio que ha susc:ri- 
to, requiere de un fuerte apoyo gubernamental que facilite y haga menos traumálica 
la reconversión del aparato productivo agrícola, iniciada en años anteriores a un (:le- 
vado costo en términos de producción y empleo5. 

Para que se tenga una idea de la grave situación en materia de GA que presenta 
el país en la actualidad, es conveniente recordar que el nivel del GA en 1994, apenas 
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representó el 54,6% del monto promedio anual del período 1989-1993. Pera, ese 
monto promedio anual del GA en el lapso 1989- 1993, ya de por sí fue inferior en un 
26,5% con respecto al valor promedio del período 1984-1 988. Es importante iesta- 
car también, que durante los períodos antes analizados, el promedio del GT tul1o una 
clara tendencia creciente, la cual contrasta con la presentada por el GA (Véase Figu- 
ras 1, 2 y 3). 

3. Un resultado que dcbe llamar la atención, el cual podría ser explicado por la 
falta de una clara definición del papel de la agricultura en la estrategia de desz.rrollo 
global del país, o simplemente por la falta de peso específico en términos de poder 
político a la hora de discutir el presupuesto nacional y la asignación de recursos pú- 
blicos, es la alta inestabilidad que ha mostrado el GA históricamente, en relación 
con la menor volatilidad del GT (véase las Figuras 2 y 4). Un simple análisis ei;tadís- 
tico realizado a partir de los resultados presentados por el coeficiente de variación" 
del GT (CVGT) y del GA (CVGA), permitió arribar a las siguientes conclusiones: 

a) Durante el lapso 1984-1988, el CVGT fue de 7,3% y durante lo; años 
1989-1994 el mismo indicador alcanzó un valor del 13,2%. Tales resultado! refle- 

Figura 3 
Promedio Anual Gasto Total (GT) y Gasto Agrícola (GA) 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios arios) 
Cálculos Propios. 
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Figura 4 
Coeficientes de Variación del Gasto Total (CVGT) 

y del Gasto Agrícola (CVGA) 
Diferentes períodos 

Porcentajes 
m 

5 . - 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Cálculos Propios. 

jan un crecimiento de la inestabilidad del GT, la cual puede ser, al menos parcial- 
mente, explicada por la inestabilidad de la economía y de la recaudación de ingre:;os 
fiscales, ante los pocos avances que en materia de reforma tributaria se lograron ¿. lo 
largo del período estudiado. 

b) En el caso del GA, los coeficientes de variación estimados son superior€ S a 
los ya calculados para el GT. Así, durante el período 1984- 1988 el CVGA tuvo un 
valor de 25,7%, pero, en el lapso 1989-1994, dicho indicador de inestabilidad u e  
del 49,8%, acompañado de una marcada tendencia a disminuir de los niveles de CiA. 
Esta situación debe llamar a la reflexión, y plantea la necesidad de arbitrar mecariis- 
mos para evitar que el GA esté sometido a la alta inestabilidad que presenta. 

4. En concordancia con la tendencia decreciente del GA, mientras que la del 
GT ha sido a aumentar, debe hacerse notar con particular relevancia, que el GA ha 
continuado perdiendo importancia relativa en el GT, indistintamente de cual se i el 
período que se analiza (véase Figura 5 y Tabla 1). La clara tendencia declinante d: la 
importancia relativa del GA, refleja, al menos en la práctica, un concepto muy t lis- 
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Figura 5 
Participación Porcentual del Gasto Agrícola (GA) en el 

Gasto Total (GT) de la Administración Central 

Porcentajes 
12 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
CBlculos Propios. 

minuido del papel que deberíajugar la agricultura en un país como Venezuel;!. A los 
efectos de la discusión del presupuesto de 1996, debe destacarse también, que la 
participación porcentual del GA en el GT en 1994 (2,496) fue la más bajz desde 
1989 (1,7%), y que esta tendencia debería revertirse7. En descargo de los resiiltados 
antes señalados, puede asomarse como hipótesis, que muy probablemente. a raíz 
del inicio del proceso de descentralización, las gobernaciones de estado hayan me- 
jorado en términos absoliitos y relativos el gasto asignado a la agricultura. Ibta hi- 
pótesis se sustenta en el hecho de que la agricultura es una actividad cuya iml~ortan- 
cia se evidencia y se percibe más claramente en las regiones, en muchas de las cua- 
les esta actividad constituye el eje central alrededor del cual se organizan y produ- 
cen el resto de las actividades económicas. De allí, que los gobiernos regionales ten- 
gan una percepción más clara del rol de la agricultura como dinamizadora l r  eje de 
las geoeconomías regionales. lamentablemente, la historia y los resultados d :mues- 
tran que al nivel del gobierno central y de los entes encargados de diseñar la política 
macroeconómica, la agricultura se percibe como un sector que contribuye c m ape- 
nas 5-6% a la generación del PIB. Esta concepción olvida los efectos dinariizado- 
res, interconexiones, encadenamientos, empleos directos e indirectos que gc:nera la 
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Tabla 1 

Gasto Publico y Agricultura - Estadísticas Básicas 
Millones de Bolívares 

Presu- Presu- 
AÑOS GT GA puesto (GNGT) GT GA puesto 

M% Modif. (96) REAL REAL Mac Real- 

1994 1939106 45773 22096 2,4 117133 2765 1335 
GT = Gasto público total acordado por la Administracidn Central. 
GA = Gasto público agrícolaacordado por la Administración Central. 
Nota: La serie 1984-1994 fue transformaada en valores reales utilizando el deflactor impl(icito 
del PBI a precios de 1984. 
Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 

Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Cálculos Propios. 

agricultura y su importancia para la vida de muchos pueblos y ciudades, c1asific:a- 
dos como áreas urbanas, pero cuyo proceso económico depende básicamente del 5- 
namismo que presente la actividad agrícola. 

5 .  La relación gasto agrícola / PIB agrícola (GAIPIBA), permite cuantificar 
qué proporción de lo producido por el sector se revierte en gasto público corrient v o 
de inversión, la Figura 6, puede observarse cómo esta relación tuvo una clara ten- 
dencia decreciente después del período 1974-1 978. El valor más bajo se alcanzó en 
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Figura 6 
Relaciones Porcentuales GTíPIB, GTPIBNP y GAIPIBA 

Relaciones (%) 1 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Cálculos Propios. 

1994, cuando el GA apenas representó un 1 1,1% de lo producido por la agricultura. 
Con la finalidad de tener alguna referencia internacional del indicador GAMBA, 
conviene recordar lo señalado por el estudio de Gavaldón y Ceseñas (1 990) i obre la 
agricultura de EE.UU. A partir de las estadísticas presentadas por estos investigado- 
res, se concluye que la relación GAPIBA en EE.UU., durante la década de los 
ochenta nunca fue inferior al 52%. De manera tal que, mientras en EE.UU. el go- 
bierno acostumbra a devolverle a la agricultura, a través del gasto público, inás del 
50% de lo producido, en Venezuela, durante el lapso 1989-1 993 la devolución fue 
apenas del 19.496, y en 1994 disminuyó al 1 1,1%. Debe señalarse que igual .enden- 
cia decreciente se observó para el indicador GTPIB y GTJPIBNP, los cuale ; alcan- 
zaron valores del 21,4 y 29,4% respectivamente, muy por debajo del que acostum- 
bran a presentar otras economíasR. Estos resultados al compararse con el pre:;entado 
para otras economías, obligan a concluir que Venezuela tanto en agricultura como 
en el gasto total acordado pr la administración central, está gastando en términos re- 
lativos una proporción muy baja, por debajo de lo que frecuentemente se ;.firma9. 

6. En las sociedades tradicionales, la agricultura genera excedentes que son 
transferidos hacia otras ramas de la economía para acelerar el proceso de in iustria- 
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ización y modernización, considerándose normal que lo que el gobierno gasta en 1;i 

igricultura sea inferior en términos relativos a lo que ésta produce (Griffin, 1982). 
<se no fue el caso de Venezuela, pues la renta petrolera permitió la transferencia dl: 
:xcedentes desde los países consumidores de hidrocarburos. Esa renta, además, S : 
iistribuyó en la sociedad venezolana a través de diferentes mecanismos, entre ellos 
:1 gasto público corriente y de iiiversión. La renta petrolera, a su vez, permitió que 1 
5obierno tuviera recursos superiores a los que hubiera obtenido en condiciones no1 - 
males, permitiéndole acelerar el proceso de acumulación de capital y de expansión 
del mercado. De manera tal que el gasto público dirigido hacia algunos sectores de 
la economía, ha estado o estuvo, en términos relativos, durante muchos años muy 
por encima de lo que era su importancia relativa en el producto total. Como se puece 
observar en las Figuras 7 y 8, hasta el periodo 1984-1 988, la participación del GA É n 
el GT (GAIGT) fue superior a la participación relativa del PIBA en el PIB. En coii- 
secuencia, el resultado de la relación importancia relativa del gasto agrícola (IRGf i) 
en relación a la importancia relativadel PIBA en el PIB (IRPIBA), presentó valor~:s 
mayores que uno (IRGAARPIBA l), aunque con tendencia declinante a partir del 
período 1974-1978. Sin embargo, obsérvese en la Figura 8, cómo la relacitin 
IRGAflRPIB presenta para el lapso 1989- 1993 y para 1994 valores inferiores a u110 
(0,8 y 0,5 respectivamente). Igualmente, los valores son inferiores a uno, apartircel 
período 1984-1 988, si en el denominador de la relación se coloca la importancia i e- 
lativadel PIBA en el PIB no petrolero (PIBAIPIBNP). Los resultados anteriores in- 
dican que para 1994, la relación GAIGT apenas representó un 50% de lo que era la 
contribución de la agricultura al PIB, y un 40% de lo que contribuía al PIBNP. Esas 
cifras reafirman la pérdida de importancia relativa del GA. 

La interpretación que se le da a los resultados antes señalados, es que la evi- 
dencia empírica muestra una vez más que no es cierto que a la agricultura se le esén 
asignando en términos relativos, recursos a través del gasto público muy por enci na 
de su contribución a la generación del PIB o del PIBNP. 

No se debe concluir para todos los casos que la participación del GA en el (3T 
(GAIGT) debe ser similar en tirminos relativos a la contribución de la agricultu!,a a 
la generación del PIB o del PIBNP, pues esto dependerá de las prioridades y de las 
características de cada país. No obstante, en un país de frágil autonom'aalimentaria, 
con bajos niveles de suficiencia, inestabilidad en la disponibilidad de alimentcls y 
enfrentando un proceso de apertura que lo obliga a mejorar la competitividad del 
aparato productivo agroalirncntario, sin duda alguna que resulta conveniente p -es- 
tarle una mayor atención a la agricultura a través del gasto público. 
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Figura 7 
Participación del Gasto Agrícola (GA) en el Gasto Total (GT) 

y Participación del PIBA en el PIB y PIBNP 

Porcentajes 
5 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
B ~ n c o  Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Chlculos Propios. 

Figura 8 
Relaciones IRGAARPIBA en PIB 

e IRGMRPIBA en PIBNP 

1 
o I 1 1 I 

PEWOMS 
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Fuentes: OCEPRE. 40 Aiios de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
Cálculos Propios. 
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7. La tendencia a disminuir del GA acompañada de una menor caída en tér ni- 
nos porcentuales del PIBA a partir de 1989, se ha reflejado en una mejora de la pro- 
ductividad media de cada bolívar que el gobierno central gasta en la agricultura. La 
Figura 9, muestra cómo la relación PIBAIGA ha venido creciendo sostenidamen :e a 
partir del período 1979-83, mientras que la productividad media de cada bolívar 
gastado por el gobierno centra1 para la economía en general (PIBIGT) y la econoinía 
no petrolera (PIBNPIGT) se ha mantenido estancada durante los últimos diez años y 
en niveles inferiores a la presentada por el GA, configurando una nueva realiclad 
con respecto a los resultados obtenidos para los períodos anteriores. Estos resu ita- 
dos indican, en primer lugar, que la agricultura especialmente a partir de 1989. ha 
estado haciendo un importante esfuerzo para obtener mayor cantidad de producto 
real por cada bolívar que el gobierno gasta en el sector. En segundo lugar, el resu Ita- 
do debe interpretarse de manera positiva, en el sentido de que una tendencia (re- 
ciente de la productividad media de cada bolívar que el gobierno gastaen agricu tu- 
ra debería ser un importante argumento para estimular una mayor atención haci i el 
sector. De no ser así, se incurriría en un mayor costo de oportunidad, por no asigr ar- 

Figura 9 
Relaciones Producto-Gasto: 

PIBIGT; PIBNPIGT y PIBAIGA 

Fuentes: OCEPRE. 40 Años de Presupuesto Fiscal 1948-1988 
Ministerio de Hacienda. Memoria (Varios años) 
Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
CBlculos Propios. 
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le recursos a una actividad con una productividad media de cada bolívar gastado 
creciente y superior a la mostrada por el resto de la economía en general. 

Es de suponer que, con una mejor planificación del gasto, de la asignación de 
recursos y de la inversión pública hacia áreas con una alta relación beneficio-costo 
para la economía y la sociedad en su conjunto, con una reforma en la organización 
institucional del sector, con la profundización de la descentralización y la cooi dina- 
ción de esfuerzos, y en general, con un mejor uso de los recursos asignados por el es- 
tado a la agricultura, la relación PIBAIGA debe continuar mejorando. 

3. La acumulación de capital en la 
agricultura venezolana (1984-1993) 

A. Consideraciones teóricas 
El capital en combinación con los demás factores de producción y el corres- 

pondiente progreso tecnológico, conlleva importantes mejoramientos en la pr 3duc- 
tividad y ha sido considerado una importante fuente de crecimiento economico 
(Dombusch y Fisher, 1989). La inversión en capital fijo, entonces, debe ir acc,mpa- 
ñada del correspondiente progreso tecnológico para que pueda ser eficaz. Pero, 
como bien lo ha apuntado Griffin (1982), la mayoría de los adelantos técnicos no 
pueden incorporarse al sistema económico en ausencia de la acumulación de capi- 
tal. De manera tal que ambos, la inversión en capital fijo y el cambio técnico se com- 
plementan. 

Según Machado y Torres (1987: 119). la acumulación de capital en la apricul- 
tura se produce cuando se mantiene un excedente reinvertible permanente y cre- 
ciente. Dicho excedente puede ser generado por el mismo sector, provenir de otros 
sectores de la economía en forma directa, o a través del estado o del exterior median- 
te ayuda o inversión extranjera. En otras palabras: 

"La agricultura se capitaliza cuando se produce un  proceso de aci mula- 
ción neto y continuo en el largo plazo, traducido en una mayor cap icidad 
productiva y en aumentos de la productividad. Se descapitalizacuando se 
desacumula, ya sea por transferencias de capital a otros sectores o por 
destrucción del capital fijo, por disminución o desaparición del flujo de 
capital hacia la agricultura y caídas en la tasa de rentabilidad o inr eguri- 
dad en la inversión" 

La acumulación de capital en la agricultura es un proceso complejo. L3 pro- 
ducción agrícola no sólo está sometida a los riesgos propios de una actividad q l e  de- 
pende en alta medida de los factores climáticos y ambientales, sino también de 



Estadísticas Básicas de Inversión. Período 1984-1994 
Millones de Bolívares a Precios de 1984 

La serie de invcnion apricola para cl periodo 19R.t-1993 incluye la mvmitm cn casmicnoncs. rncjorar agricolas y d m l l o  de plantaciows (para el sector puhliw) Impmxlon y pmducc~on 
nacional dc ganadena construccion. mcjoraí a p w l a  y desarrollo de plantacimcs ( F a  el sector privado). 

lBhP Invmi0n Bruta No Petrolera 
IBT Invcnim B ~ t a  Total 
PtTROLERA Invcnion BNU Penolera 
lFiT Invcnion hctnToml 
INPRl Invcrsion Neta l'nvada 
INPL Invmion Neta Puhlica 
IBPRl Invcnion Bnim Privada 
IBPL I nvm~bn  Bruta Puhlica 
IRAG Invcrsion Bruta Agricola 
lPRl AC lnvcn~on Pnvada Apicola 
IPUAG Invmion Publica Apco la  
IbAG Invcnion Nctn Agncola 

NOTA (-)Sin informacion disponihk 

FtlEl\"TE Banco Cmrral de Venezuela 
Cilwlos propios 
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aquellos derivados de la incertidumbre que genera la inseguridad de marcado!: y de 
precios rentables. Machado y Torres (1987), han afirmado que la característicii más 
importante que diferencia el proceso de acumulación de capital en el sector ag -ope- 
cuario de aquél que tiene lugar en otras actividades económicas (industria, cclmer- 
cio, etc.), es la dificultad intrínseca para acelerar la velocidad a la que se reprc duce 
el capital. Esto, a su vez, se deriva de la dependencia que la agricultura tiene (le los 
ciclos biológicos para completar su proceso productivo y realizar en el mercsdo la 
venta de la producción, que permita la obtención de excedentes para acumular capi- 
tal y ampliar su capacidad productiva. 

Por las razones antes señaladas, en una estrategia de desarrollo agrícola, I esul- 
ta comprensible el papel que tiene que jugar el gasto, la inversión pública y las polí- 
ticas de financiamiento agrícola. Esto es, la intervención del estado, para crea1 con- 
diciones que permitan mejorar y acelerar el proceso de acumulación de capital en el 
sector. La afirmación anterior se justifica más aún en la actualidad, debido a 1 i ten- 
dencia a disminuir de la inversión privada agrícola y la necesidad imperiosa cue se 
tiene de intensificar el proceso de reconversión, mejorar los niveles de produstivi- 
dad y competitividad para enfrentar exitosamente el proceso de apertura. Esto, per- 
mitirá que la agricultura pueda cumplir su misión de transformarse, gradualriente 
en el componente fundamcntal del abastecimiento alimentario (evolución di: este 
último hacia una situación objetivo de suficiencia plena y autonomía alta). 

La situación actual que presenta el sector en materia de inversión responc'e a la 
crisis del modelo de acumulación capitalista rentístico, el cual ha colapsado. La evi- 
dencia de tal crisis se ha manifestado en la tendencia decreciente que ha tenido la in- 
versión privada desde finales de la década de los setenta. El colapso del mode o de- 
pendiente de la renta petrolera ha afectado también el proceso de acumulacijn de 
capital en la agricultura, puesto que al fin y al cabo, y a pesar de las especificillades 
del proceso de acumulación en la agricultura, éste se dio siguiendo el movimic:nto y 
las posibilidades que permitió el modelo capitalista rentístico. 

B. El pasado reciente y la situación actual de la acumulación de capit 31 en 
la agricultura venezolana 

Como se ha expuesto previamente, el modelo de acumulación de capital basa- 
do en la utilización de los excedentes generados por la renta petrolera ha entrzdo en 
una profunda crisis. Esta se ha manifestado a través de la tendencia a declinar c ue ha 
presentado la inversión privada desde finales de la década de los setenta. Co n o  se 
puede observar en las Figuras 10 y 1 1, la inversión privada ha venido teniendc tasas 
de crecimiento negativa para todos los períodos analizados, agudizándose su iecli- 
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Figura 10 
Tasas de Crecimiento de la IBT, IBPU, IBNP, INT 

Fuentes: Banco Central de Venezuela. 
Cálculos Propios 

Figura 11 
Evolución de la IBT, IBPU, IBPRI, INPRI 

Período 1984- 1994 
Miles de Millones de Bolívares a Precios Constantes de 1984 

(-) Sin información disponible. 
Fuentes: Banco Central de Venezuela. Informe Económico (Varios años) 
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nación en 1994". Puede decirse que la acumulación de capital se ha convertido en 
un proceso prácticamente sostenido por el sector público, y dentro de éste por la in- 
versión petrolera, la cual ha tenido una tendencia creciente durante el período 
1984-1993". En la medida que el estado ha perdido capacidad para financiiir sus 
gastos (entre ellos la deuda externa e interna) y el déficit fiscal se ha convertido en 
un problema grave, las posibilidades del sector público para sostener la acu nula- 
ción de capital se hacen cada vez más difíciles. Está planteada entonces, la nccesi- 
dad de avanzar hacia un nuevo modelo de acumulación de capital, menos dzpen- 
diente de la renta petrolera, que permita abrirle oportunidades a la inversión 1)riva- 
da, para que sea ésta quien liderice la acumulación de capital, como en cua quier 
economía capitalista normal. Este nuevo modelo de desarrollo, por supuest:, que 
deberá tener en cuenta como premisa fundamental una repartición más equitat va de 
la riqueza que se genere, para poder avanzar en el proceso de modernización de la 
sociedad y de la economía con niveles aceptables de estabilidad política. 

En cuanto al proceso de acumulación de capital en la agricultura durante el 
lapso 1984- 1993, puede concluirse lo siguiente: 

1 . La inversión bruta cn capital fijo agrícola ( I B A G ) " ~ ~ ~  había tenido ur a ele- 
vada tasa de crecimiento promedio anual durante los años 1984 y 1988, en el ~ rden  
del 21,9%, revirtió esta tendencia durante el lapso 1989-1993, al mostrar una tasa 
media de crecimiento negativa del 1,2%. Este crecimiento negativo pudo haber sido 
mayor de no haberse producido un aumento de la inversión bruta pública ag*ícola 
(IPUAG) durante el lapso 1988- 1993 del 1,5%. Conviene hacer la salvedad c e que 
luego de la fuerte disminución de la IBAG en 1989 (49,7%), a partir de 1990 y hasta 
1992 creció sostenidamentc, para luego disminuir en 1993 (véase Figuras 12 y 13). 
Dicho crecimiento de la IBAG durante los años 1990-1992 se debió fundammtal- 
mente al crecimiento de la inversión bruta agrícola pública (IPUAG)". No e.iisten 
razones que permitan suponer que esta variable creció durante 1994. Por el contra- 
rio debido a los problemas derivados de la crisis financiera y el déficit fisc.11, así 
como la contracción del GA señalada en el capítulo anterior, es muy difícil i p e  la 
IBAG haya aumentado en 1994. 

2. Conviene llamar la atención sobre la tendencia negativa que viene mostran- 
do desde 1988 la inversión bruta privada agrícola (IPRIAG). En efecto, despiiés de 
haber tenido una tasa de crecimiento promedio positiva del 4,9% durante el pc ríodo 
1984-1988, la IPRIAG presentó una declinación promedio anual del 5,3% en los 
años 1988-1993. Igualmente, como se puede observar en la Figura 14, el proinedio 
anual de la IPRIAG para el lapso 1989- 1993 fue inferior en un 10,9% al que tu-lo du- 
rante 1984-1988. Tal resultado se explica por el alza en las tasas de interés y a dis- 
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Figura 12 
Tasas de Crecimiento en la Inversión Agrícola 

Tasas de crecimiento (%) 

P t R  

Fuentes: Banco Central de Venezuela 
Cálculos Propios 

Figura 13 
Evolución de la IBAG, IPRIAG, IPUAG, INAG 

Período 1984- 1993 
Millones de Bolívares a Precios Constantes de 1984 

Fuentes: Banco Central de Venezuela. 
Chlculos propios. 
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Figura 14 
Promedios de la IPRIAG 

Millones de Bolívares a Precios de 1984 

Fuentes: Banco Central de Venezuela. 
Cálculos Propios 

minución generalizada de la rentabilidad del negocio agrícola, que se dio como con- 
secuencia de la aplicación del programa de estabilización y ajustes estructiirales 
(PAE) iniciado en 1989'~. En la Tabla 111, también se puede observar la tencencia 
fuertemente declinante quc ha tenido la inversión agrícola privada en relac !ón al 
producto agrícola privado (tasa de inversión agrícola privada). Estas tendenci 1s de- 
ben ser analizadas en el marco de la crisis generalizada del modelo de acumulación 
capitalista rentístico, pero debe así mismo, servir de estímulo para crear las c ondi- 
ciones que permitan ampliar la inversión privada agrícola en el sector. 

Una conclusión parcial que se deriva de la crisis que viene enfrentar do la 
IPRIAG, es que a diferencia de los períodos anteriormente analizados, durar te los 
años 1989- 1993, la inversión agrícola se ha convertido en una variable en do-ide la 
mayor importancia relativa la tiene el sector público directamente. Así, para 1984- 
1988, a pesar del fuerte crecimiento de la IPUAG, la IPRIAG representabael 7,1% 
de la IBAG. Por el contrario, durante el período 1989-1993, la IPRIAG aper:as re- 
presentó el 47,6% de la IBAG (Véase Figura 15). 

3. Uno de los componentes de la IPRIAG que ha mostrado mayor tendencia a 
disminuir ha sido el rubro de maquinarias y equipos para la agricultura. C o n o  se 
muestra en la Figura 16, el valor de las importaciones de maquinarias, accesc ríos y 
herramientas para la agriciiltura ha mostrado una fuerte tendencia decreciente a par- 
tir de 1989. Las importaciones de maquinarias y equipos agrícolas tuvieron i:n im- 
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Tabla 111 
Tasas de Inversión 

- Períodos T c  TIAG TIPR TIPRAG -- 

1969-1973 24,4 30,3 20,5 22,5 

1989-1993 15&- 16,7 9,4 7 ~ 3  -- 
TIT = Tasa de Inversión Total 
TIAG = Tasa de Inversión Agrícola 
TIPR = Tasa de Inversión Privada 
TIPRAG = Tasa de Inversión Agn'cola Privada 

Fuente: Banco Central de Venezuela 
Cálculos propios 

Figura 15 
Participación Porcentual de la IPRIAG en la IBAG 

Porcentajes 

7 

Fuentes: Banco Central de Venezuela. 
Cálculos propios. 
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Figura 16 
Valor de las Importaciones de 

Maquinarias, Accesorios y Herramientas 
para la Agricultura y la Ganadería 

Millones de Dólares 

Fuentes: OCEI. Anuario de Comercio Exterior. (Varios años) 

portante aumento durante los años 1985-1988, estimulado por la posibilidad (le im- 
portar a un tipo de cambio preferencial (sobrevaluado), el incremento del finiincia- 
miento agrícola, las bajas tasas de interés y la mejora de la rentabilidad del negocio 
agrícola. Así, el valor de las importaciones de maquinarias y equipos agrícol;is que 
había sido de 37 millones de dólares en 1984, llegó a los 144 millones de dólares en 
1988. A partir de 1989, con la devaluación, el aumento de las tasas de interés, la dis- 
minución del financiamiento y de la rentabilidad del negocio agrícola, el valor de 
las importaciones de maquinarias, accesorios y herramientas para la agricultura 
cayó sensiblemente hasta los 31 millones de dólares en 1993. Igual que en el c iso de 
los componentes de la invcrsión agrícola, es muy probable que en 1994, det ido al 
control y a ladevaluación del tipo de cambio, a lacrisis de las instituciones fin incie- 
ras y a la incertidumbre económica que tuvo el país, las importaciones de mal pina- 
rias agrícolas deben haber disminuido. 

Las cifras antes señaladas deben llamar a la reflexión. Si bien es cierto que en 
los años anteriores a 1989, se reactivó la renovación del parque de maquinzirias y 
equipos para la agricultura, quizás exageradamente, no menos cierto es que la inver- 
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sión en este rubro ha caído a niveles muy bajos. Cualquier política que tenga co no 
objetivo el crecimiento de la producción agrícola nacional, podríaenfrentar en el fu- 
turo un obstáculo, cual es la escasez de maquinarias y equipos agrícolas, puesto clue 
no se está reponiendo en las cantidades requeridas parte del parque existente. Y en 
consecuencia, una proporción importante de las maquinarias y equipos agrícolas 
pudieran resultar inadecuadas para ser utilizadas en las labores agrícolas por ob;o- 
letas y las pésimas condiciones en que se encuentran". Cualquier programa de fi- 
nanciamiento para la agricultura debería considerar esta situación, sobre todo S se 
tiene en cuenta que el factor trabajo no es tan abundante como en el pasado en las 
áreas agrícolas, entre otras cosas, porque Venezuela ya no resultaba tan atractiva 
para los trabajadores-inmigrantes colombianos como en el pasado. 

4. Las acciones necesarias en materia 
de gasto e inversión pública agrícola 

A. Las restricciones 
Las intervenciones que cl estado venezolano se proponga en el futuro, para re- 

vertir la tendencia a disminuir que ha presentado el gasto público y la acumulación 
de capital en la agricultura, deberá tener en cuenta las siguientes restricciones: 

1. Que Venezuela inició desde 1990 un proceso de reforma de la política de 
comercio exterior agroalimentario. Esta reforma ha disminuido de manera i m ~ o r -  
tante las restricciones no arancelarias a las importaciones y a las exportacior:es, 
mientras que ha simplificado y disminuido los aranceles. Además, el proceso de 
apertura se intensificó con el avance de la integración económica (GRAN, Cr-3, 
acuerdos de libre comercio con Chile, CARICOM y Centro América). En el caso 
del GRAN, Venezuela ha definido un arancel externo común (máximo del 20 %), 
avanzando hacia la constitución de una unión aduanera. 

De otro lado, Venezuela suscribió el acta final de la Ronda Umguay y oficiali- 
zó su participación en la nueva Organización Mundial de Comercio (sustituto del 
GATT), lo cual la obliga al igual que en el caso de los acuerdos de integración eco- 
nómica y de libre comercio, a cumplir con una serie de compromisos que refuerzan 
la tendencia liberar el comercio exterior y a utilizar políticas de apoyo a laagricuitu- 
ra, muy diferentes a las que sc utilizaron en el En otras palabras, Venezue- 
la ha ratificado, en el IX Plan de la Nación (CORDIPLAN, 1995), su deseo de in:;er- 
tarse en los mercados internacionales, y de avanzar, a pesar de las dificultades de los 
últimos años, hacia una economía más abierta. 
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El escenario descrito anteriormente, configura un entorno que obliga a la  agri- 
cultura en particular y al sistema alimentario venezolano en general a reconvertirse, 
para poder enfrentar con éxito la apertura. Y ese proceso de reconversión debe ser 
apoyado fuertemente por el sector público, orientando el gasto y la inversión lacia 
áreas que permitan que la agricultura venezolana sea más eficiente y competiiiva". 
En otras palabras, se trata dc que el estado tenga una presencia más activa, eficaz y 
eficiente, apoyando a la agricultura con políticas diferentes a las del pasado. Estas 
se basaban fundamentalmerite en niveles de protección y de subsidios indiscriinina- 
dos, que en lugar de estimular una mayor eficiencia y la asignación de recurso! para 
los cuales el país tiene ventajas comparativas, introducía distorsiones, hacían poco 
competitiva a la agricultura nacional y beneficiaban mayoritariamente a los grilndes 
productores. La F A 0  (1992: 23) ha concluido que: 

"La apertura comercial y la homologación de precios internos con los in- 
ternacional~~ no parece una medida suficiente para estimular la produc- 
ción agropecuaria y superar obstáculos estructurales vinculados a la es- 
tructura agraria, la tecnología, la infraestmctura y las institucionrs ru- 
rales existentes en la región. A la par que avanza la liberación de p -ecios 
habría que poner en marcha, políticas de inversión agropecuaria, de in- 
vestigación y difusión tecnológica y de recursos institucionales". 

2. La restricción que impone el sometimiento de la producción agroalirr enta- 
ria nacional a una mayor competitividad, obliga a que el estado oriente el gasto y la 
inversión hacia áreas que permitan mejorar la eficiencia, la productividad y cismi- 
nuir costos de producción para poder tener precios competitivos. Es decir, la agri- 
cultura venezolana está obligada a reconvertirse para evitar que las importaciones la 
desplacen del mercado interno así como para poder aumentar su presencia c:n los 
mercados internacionales a través de las exportaciones. Pero, como bien se lia ex- 
puesto en otro trabajo (Gutiérrez, Fontana y Abreu, 1995), la reconversión de la 
agricultura no debe concebirse única y exclusivamente como un proceso destinado 
a mejorar la eficiencia productiva y a apuntalar la competitividad. Es necesario que 
el proceso de transformación del aparato productivo agrícola esté orientado a cum- 
plir los objetivos que defincn una misión para la agricultura. Así, la reconvers ión se 
concibe como un instrumento (no es un fin), que permitirá disminuir costos, niante- 
ner precios, calidad y niveles de rentabilidad que le permitan a la agricultura iiacio- 
nal aumentar o preservar su presencia en los mercados nacionales e internacionales. 
Pero, por sobre todo, la reconversión debe ser considerada como uno de los F rinci- 
pios básicos de la estrategia que le permita a la agricultura cumplir su misiór!'" En 
definitiva, los consumidores venezolanos serán beneficiarios directos de los au- 
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mentos en la productividad y la eficiencia del sector agrícola y el resto de los con-  
ponentes del sistema alimentario venezolano, al poder disponer de alimentos a p .e- 
cios reales estables o menore\. Esto en la práctica se convierte en una importalite 
contribución al logro de una mayor seguridad alimentaria. 

3. El tercer aspecto a tener en consideración es la crisis fiscal que presentz el 
sector público y especialmente el gobierno central. Esto obliga a un uso lo más p -o- 
ductivo posible de cada bolívar que se gasta para apoyar a la agricultura. Como se ha 
mostrado en páginas anteriores, la productividad media de cada bolívar gastado 1)or 
el gobierno central se ha incrcrnentado, pero, todavía es mucho lo que falta por ia- 
cer. Específicamente deberá hacerse un esfuerzo por mejorar la capacidad de eje1:u- 
ción del gasto asignado, posibilitar la entrega de recursos en los momentos pre\ is- 
tos, profundizar la descentralización y la cooperación con los gobiernos regio ia- 
lesI9. En los últimos años, algunos gobiernos regionales han creado oficinas de desa- 
rrollo agrícola y organismos de financiamiento a la agricultura, los cuales están sc- 
tuando en muchos casos sin ninguna directriz destinada acoordinar esfuerzos coi1 la 
administración central y su organismo rector el Ministerio de Agricultura y Cría. 

Así mismo, es importante coordinar esfuerzos con el sector privado para L nir 
recursos financieros y humanos que permitan solventar necesidades urgentes en 
materia de vialidad agrícola, sistemas de riego e infraestructura en general. 

Debe quedar claro, que la crisis fiscal del estado unida a los compromisos asu- 
midos por Venezuela en los procesos de integración y de libre comercio, hacen poco 
factible la vuelta a una política de subsidios masivos e indiscriminados para la a;:ri- 
cultura. 

B. Las acciones prioritarias 
Cualquier esfuerzo que haga el estado venezolano para revertir las tendencias 

antes señaladas en materia de gasto público y acumulación de capital en la agric:ul- 
tura, deberá tener como marco de referencia una apropiada política macroeconómi- 
ca y sectorial, que permita que los productores y agentes económicos vinculadc S al 
sector puedan disminuir al mínimo los riesgos y la incertidumbre. Un entorno na- 
croeconómico caracterizado por bajas tasas de inflación, tipo de cambio real com- 
petitivo y una política comercial que corrija los errores del pasado, en combina< ión 
con un efectivo apoyo estatal en aquellas áreas que permitan aumentar la p rod~  cti- 
vidad y la competitividad, constituye el marco de referencia adecuado para quc las 
actividades agrícolas puedan desarrollarse armónicamente, hacerle frente al reto de 
la apertura y cumplir con su misión. A continuación se proponen algunas accictnes 
prioritarias, que deberían continuarse o emprenderse en el corto y mediano pl izo, 
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para revertir la tendencia a disminuir del gasto público y la acumulación de ciipital 
en el sector: 

1. En primer lugar, es necesario llegar a acuerdos con los organismos mi Itila- 
terales para hacer uso a la brevedad posible de los recursos ya aprobados para apo- 
yar la reconversión agrícola (Plan de inversiones para la transformación del sector 
agropecuario-PITSA). La actual gestión gubernamental ha actuado en la dire :ción 
correcta, al adelantar conversaciones que permitirán obtener recursos provenientes 
del Banco Mundial y del BID, sin que Venezuela deba hacer desembolsos pcr una 
cantidad equivalente. Lo qiie no puede hacer Venezuela, a pesar de la crisis Sscal 
del estado venezolano, es renunciar a los créditos ya aprobados por los organismos 
multilaterales para apoyar la reconversión del sector, pues estos recursos d in un 
margen de seguridad para financiar la reconversión del aparato productivo agr cola. 

2. Se debe priorizar el gasto destinado al mantenimiento y recuperación de la 
infraestructura (sistemas de riego, viabilidad agrícola, electrificación rural, etc.), 
asistencia técnica, transferencia de tecnología, investigación y capacitación de re- 
cursos humanos. En realidad estas serán las formas de apoyar la agricultura, más 
compatibles con la normativa derivada de la Organización Mundial de Come -cio y 
los acuerdos de integración económica en los cuales participa el país, a la vez que se 
promueve la reconversión del aparato productivo agrícola. No debe descartarse sin 
embargo, la instrumentaci6n de programas de subsidios y apoyos muy focali tados 
hacia los pequeños productores, políticas que son aceptadas en el marco de los com- 
promisos contraídos por el país. 

Actualmente se está diseñando un programa de asistencia técnica y trans eren- 
cia tecnológica, el cual será financiado parcialmente con recursos provenientes de 
los organismos multilaterales. Para el buen éxito de este programa deberán coiiside- 
rarse las experiencias y los cambios que han hecho los productores en los últimos 
años, con la finalidad de adaptarse al nuevo entorno económico. Se trata de aprove- 
char las experiencias exitosas y las formas organizativas que los productores e insti- 
tuciones no gubernamentales han diseñado para proporcionar asistencia téc7ica a 
los agremiados. Deberán tenerse en cuenta experiencias como los Módulos Integra- 
les de Desarrollo Agrícola (MIDA-PALMAVEN), Convenio REUNELLEZ-Fun- 
dación Polar, ANCA, APROSELLO, APROSELLAC y otros programas ej,:cuta- 
dos por organizaciones no gubernamentales y gobemaciones de estado para zpoyar 
en este campo a los pequeños productores2'. 

3. Se debe mantener, hasta tanto no se tengan los recursos provenientes de los 
organismos multilaterales, la normativa que permite que el Banco Central de Vene- 
zuela libere parte del encaje legal para financiar la siembra y la cosecha en las épo- 
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cas del año que indique el calendario agrícola. Así mismo, resulta conveniente i na 
adecuada supervisión y establecimiento de las sanciones correspondientes a aqlie- 
110s bancos que no cumplan con la cartera crediticia mínima para el sector (1 7%). 

4. Por cuanto actualmente se ha planteado la obligatoriedad de que el enriqie- 
cimiento proveniente de las actividades agrícolas pague impuestos (impuesto so'lre 
la renta) y también se pechen los activos, es recomendable que a la hora de disciitir 
esta materia se manejen como alternativas concomitantes las siguientes: 

a) Una tasa menor de impuesto para las actividades agrícolas o un aume ito 
progresivo de las mismas hasta llegar a igualarlas con el resto de las 3c- 
tividades económicas. 

b) Que lo recaudado por concepto de impuestos a las actividades agro- 
pecuarias, se transfiera en un porcentaje a ser determinado para constituir 
un fondo especial destinado a financiar obras de infraestructura (vialitlad 
agrícola; construcción, mantenimiento y reparación de infraestructura de 
riego; saneamiento de tierras, etc.), y10 programas especiales de financ ia- 
miento para la compra de maquinarias y equipos agrícolas. Los recur ;os 
asignados al Fondo permitirían mejorar la competitividad del secior. 
Además, este fondo podría ser parcialmente manejado por los gobienios 
regionales. Lo que no se debe hacer es evadir la obligación constitucioiial, 
basada en principios de justicia social de que quién más gane contribiiya 
en mayor proporción a la sociedad por la vía de los impuestos2'. Meno:: se 
justifica evadir el pago de impuestos en un momento en que la totalidac de 
la sociedad venezolana, bien sea a través del impuesto sobre la renta o so- 
bre el consumo, está haciendo un sacrificio para contribuir al sostcni- 
miento del estado. 

5. Es importante hacer un esfuerzo por reducir al mínimo posible la insegiiri- 
dad jurídica sobre la tenencia de la tierra. Uno de los efectos de la crisis financiera 
que todavía no se ha evaluado suficientemente, es aquel que tiene que ver con la ac- 
titud que asumirán las instituciones financieras en cuanto a las garantías real6 S a 
exigir, entre ellas la tierra, para poder tener acceso al crédito. La inseguridad jur'di- 
ca de la tenencia podría convertirse en un obstáculo mayor que en el pasado para ?o- 
der tener acceso al financiamiento agrícola, y acumular capital en la agricultura. 4sí 
mismo, no debe ignorarse el desestímulo que ejerce sobre los niveles de inversión 
agrícola el problema de la inseguridad personal en algunas áreas rurales. Solucionar 
este problema requiere de acciones en materia de poblamiento de fronteras po1il:ial 
y militar que deberán emprenderse con urgencia. 
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6. Deberá plantearse ante el Consejo Nacional la discusión de la Ley de llesa- 
rrollo Agrícola y Seguridad Alimentaria, adaptada a las nuevas realidades di:riva- 
das de los compromisos intcrnacionales que ha asumido el país en materia de Zirmo- 
nización de políticas agroalimentarias y de libre comercio. Esta Ley podría ser el 
instrumento que garantice un mínimo de recursos para la agricultura y evite la ines- 
tabilidad que el GA ha presentado históricamente. 

7. Se debe fortalecer cl Fondo de Garantías Mutuas, anunciado recienteinente 
por el Ministro de Agricultura y Cría. Este Fondo servirá de instrumento para I'acili- 
tar el acceso de los productores agrícolas al financiamiento de la banca comercial y 
contribuirá a disminuir la tradicional aversión de la banca comercial al fin;!ncia- 
miento de las actividades agropecuarias. No obstante, deberá hacerse un esfuerzo 
coordinado entre el ICAP y las entidades de financiamiento creadas por las gober- 
naciones de estado, para promover programas especiales de financiamiento ps ra los 
pequeños productores. Igualmente, se recomienda continuar avanzando en la c jecu- 
ción del proyecto destinado a crear un sistema nacional de financiamiento agrí:ola. 

8. En materia de inve~tigación deberá continuarse con el proceso de reestruc- 
turación del Fondo Nacional de Investigaciones Agropecuarias (FONAIAP). Pero, 
más allá de esta reforma es necesario sacar al FONAIAP de su tradicional aisla- 
miento y falta de comunicación con las universidades y otras instituciones de nves- 
tigación privada. El trabajo del FONAIAP deberá estar dirigido a realizar inve stiga- 
ción que permita solucionar problemas que enfrentan los productores, capacitar y 
formar extensionistas que luego puedan transmitir los conocimientos para inc orpo- 
rarlos al sistema productivo. Este reto que tiene planteado el FONAIAP, seria mu- 
cho más fácil de enfrentarlo si se unen esfuerzos, recursos humanos y finan :ieros 
con las universidades y otras instituciones de educación superior, gobernacio les de 
estado, organizaciones de los productores y fundaciones privadas, creando .lerda- 
deros sistemas regionales de investigación y transferencia de tecnología agríc >laz2. 

Notas 
1 En valores constantes, el promedio anual del crédito otorgado por la banca oficie1 espe- 

cializada, parael lapso 1989-1993 fue inferior en un 29,4% al promedio anual de :sa va- 
riable para los años 1984- 1988. Igualmente, el promedio anual real de la cartera agríco- 
la de la banca comercial para el período 1989- 1993, fue inferior en un 35% al pn:senta- 
do por esa variable para los años 1984- 1988. Durante 1994, debido a la crisis finiinciera 
y a la disminución del gasto público agrícola, tanto el financiamiento de la banca oficial 
(ICAP y FCA), como la cartera crediticia de la banca comercial disminuyeron er térmi- 
nos reales. De hecho, los problemas derivados del insuficiente financiamiento i icidie- 
ron fuertemente en el decrecimiento de la producción agrícola en 1994. 
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2 Para el caso venezolano, durante el período 1984-1 993, se logró obtener una asocia~ ión 
(correlación) moderadamente positiva, en el orden del 39%, entre la inversión privada 
agrícola y la inversión pública agrícola. Así mismo, entre la inversión privada y el gasto 
público agrícola, para el período antes señalado, la asociación (correlación) fue relati- 
vamente elevada (75,6%), resultando estadísticamente significativa aun nivel a =  0,)s. 

3 Para más detalles sobre la evolución del gasto público agrícola en los años previos a 
1984, véase Gutiérrez (1992). 

4 En 1989, se inició el programa de estabilización y ajustes estructurales de orientación 
ortodoxa, lo cual significó la disminución y10 eliminación de subsidios a insumo:, al 
crédito agrícola y del gasto agrícola en general. 

5 Debe recordarse, que el producto interno bruto agrícola (PIBA) ha mostrado en el p;isa- 
do una moderada correlación positiva con los niveles de GA, correlación positiva Jue 
aumenta si el GA se retarda un período (GAt-1). Para el período 1984-1994, la corr :la- 
ción entre las variables antes señaladas fue del 49%, resultando estadísticamente siirni- 
ficativa a un nivel a = 0,10. Los resultados anteriores deben llamar la atención sobre la 
necesidad de mejorar los niveles de GA en el presente para obtener incrementos del 
PIBA en el futuro, dado que la evidencia empírica muestra una correlación asociar ión 
positiva entre ambas variables. 

6 El coeficiente de variación (CV) es la relación entre la desviación standard y la mí. dia 
aritmética de la variable que se analiza. Expresado en términos porcentuales, se purde 
interpretar como el porcentaje en que los valores observados se desvían del promedio 
aritmético de la variable analizada. 

7 De acuerdo con lo publicado en la prensa nacional, la situación del GA para 1996 tiende 
a agravarse, por cuanto en el proyecto de presupuesto de 1996, los recursos asignadc S al 
Ministerio de Agricultura y Cría (MAC) disminuyen en términos nominales y reales 
con respecto a 1995, y en términos relativos representan menos del 1 ,O%. Así mis no, 
muchos de los programas que habían previsto su ejecución para 1995 no pudieron ha- 
cerlo, por cuanto la República no cumplió con las exigencias y compromisos asumidos 
con los organismos multilatcrales (Banco Mundial y BID), y en consecuencia ésto:: no 
hicieron los desembolsos correspondientes (Véase el Diario ECONOMIA HOY, Ildi- 
ción del 26-07- 1995, pág. 4). 

8 Torres (1 994: 52), tomando como referencia comparaciones internacionales de lar :la- 
ción GT/PIB, concluye que cl sector público venezolano no es particularmente graride, 
y que "...es hoy más pequeño que el de la mayoría de las naciones industrializadas y ne- 
nor o similar al de muchos otros países en desarrollo, incluyendo varios de la Amé .ica 
Latina". 

9 De acuerdo con las estimaciones del Ministerio de Agricultura y Cría (1994), el Inclice 
de Apoyo al Sector Agropccuario para los rubros arroz, maíz, sorgo, azúcar y lec:he, 
mostró una fuerte y clara tendencia decreciente en el lapso 1988-1993. 
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10 En el anexo 3, puede observarse la tendencia declinante de la tasa de inversión gelteral y 
privada para toda la economía. Estas tasas de inversión han alcanzado niveles m.iy por 
debajo de los requeridos para aspirar a un incremento sostenido de la productiv !dad y 
del PIB. 

1 1 Vale la pena destacar las siguientes cifras que reafirman el importante peso de la inver- 
sión pública (IBPU) en la inversión bruta total de capital fijo (IBT) y de la inversiC n bru- 
ta petrolera (IBP) en la IRPU. Durante el período 1984-88, la inversión bruta p-ivada 
(IBPRI) representó en promedio el 55,5% de la IBT. Para el lapso 1989-1 993, la :BPRI 
había disminuido su participación en la IBT al 36,7%. Asímismo, la inversión bnita pe- 
trolera (IBP), para el período 1984-1988 tenía un peso del 26,9% en la IBPU. I'ara el 
lapso 1989-1993, el peso relativo de la IBP había aumentado al 43,4%. 

12 El Banco Central de Venezuela ha dejado de publicar la información referente a la for- 
mación bruta de capital fijo para los diferentes sectores de la economía. No ob ;tante, 
para el caso del sector agrícola se estimó esta variable agregando los datos de la forrna- 
ción bruta de capital fijo en construcciones, mejoras agrícolas y desarrollo de plaritacio- 
nes, importaciones y producción de ganadería. Todos estos datos se agregaron, tanto 
para el sector público como para el sector privado. Se  excluyó de la estimacii n, por 
cuanto no se obtuvo la información, la inversión en maquinarias y equipos agrícolas. 
Sin embargo, a partir de la información del valor de las importaciones de maquinarias y 
equipos agrícolas se emitirán conclusiones sobre la evolución de esta variable durante 
el período analizado. 

13 El crecimiento de la IPUAG en el lapso 1990-1992 debió haberse dado fundaniental- 
mente con recursos propios, vía presupuesto nacional, ya que como es bien cor ocido, 
los recursos del PITSA a ser desembolsados por el Banco Mundial y el BID, todiivía en 
1995, continuaban sin recibirse en montos importantes debido a múltiples cawas. 

14 Para más detalles sobre como incidió el PAE en la agricultura venezolana, véase ibreu, 
Gutiérrez, Fontana, et al. (1993) y Gutiérrez (1995). 

15 En realidad, la caída en la inversidn en maquinarias y equipos agrícolas no ha sid 3 hasta 
ahora un factor limitante porque durante el lapso 1985-1988 se importó la mayo..canti- 
dad posible, para aprovechar las bajas tasas de interés y el tipo de cambio prefe-encial 
sobrevaluado existentes en aquel momento. Además, con la caída de la producción 
agrícola y de la superficie sembrada a partir de 1989, la demanda de maquinarias y equi- 
pos agrícolas (labores de mecanización) disminuyó. Sin embargo, en el futuro cual- 
quier proceso de reactivación de la agricultura podría versc limitado por la esciiscz de 
un adecuado parque de maquinarias. 

16 Los análisis realizados después de la finalización de la Ronda Uruguay (FA0 1994; 
Andersen, 1994; Tyers, 1994), permiten avizorar un entorno agroalimentario niundial 
en el cual la tendencia a In disminución de los precios de los bienes agroaliment¿rios en 
los mercados mundiales pareciera que no va a revertirse, o al menos no se proclucirán 
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los esperados aumentos de precios anunciados por los estudios previos a la finaliza~ ión 
de la Ronda Uruguay. Un escenario de esta naturaleza tenderá a beneficiar a los co~isu- 
midores, pero obligará a los productores de bienes agroalimentarios que compiten ron 
las importaciones a mejorar su eficiencia productiva para poder incrementar su con pe- 
titividad y preservar o aumentar su presencia en los mercados. Pero más importante que 
los cambios que se produzcan en los precios de los bienes agroalimentarios, debe Ila- 
marse la atención sobre las modificaciones que introducirá en el futuro la nueva re ;la- 
mentación sobre el comercio mundial de alimentos y la forma de elaborar políticas para 
apoyar a la agricultura. En este sentido, en el futuro se penalizarán más que en el pasado 
los subsidios a las exportaciones, las políticas de sostenimiento de precios (precios mí- 
nimos de garantía muy por encima de los existentes en los mercados internacionalzs), 
las barreras no arancelarias al libre comercio, los subsidios generalizados a insumos y 
las formas de apoyar a la producción que introduzcan distorsiones muy fuertes. P:ro, 
las nuevas reglas de juego permiten y promueven la inversión pública en infraestru1:tu- 
ra, los subsidios y el gasto en investigación, asistencia técnica y transferencia de tecno- 
logía, la capacitación de recursos humanos, los subsidios directos y a insumos para pe- 
queños productores y otras intervenciones del estado. 

17 Existen algunos indicadores que muestran como a partir de 1989, la agricultura vent zo- 
lana inició un proceso autónomo de reconversión, a un elevado costo en término: de 
disminución de la produccicín y del empleo. Este resultado se explica porque no h ibo 
una respuesta adecuada a la nueva situación y una estrategia clara y efectiva, por p me 
del estado y las instituciones relacionadas con la agricultura, que permitiera apoy ir y 
orientar las transformaciones requeridas por el aparato productivo agrícola, sometic lo a 
una mayor competencia externa mientras que las formas tradicionales de apoyo est ital 
disminuían. Entre los indicadores que permiten sustentar la afirmación de que el prcce- 
so de reconversión se inició, se encuentran: el incremento en el valor agregado real por 
hectárea cosechada, los aumentos de los rendimientos por hectárea de algunos rut~ros 
básicos (arroz, maíz, sorgo, girasol, papas y otros), la mayor selectividad en las tie Tas 
incorporadas a la producción (disminución de la superficie sembrada en general, !. en 
particular de rubros para los cuales el país tiene pocas ventajas competitivas), los c.im- 
bios en la estructura de la producción, el uso más racional de los fertilizantes y o ros 
agroquímicos, el aumento dc las exportaciones agrícolas y alimentarias, etc. Para inás 
detalles véase Gutiérrez (1995). 

18 El equipo de investigadores de la Universidad de Los Andes y de la Fundación Pl>lar 
(Abreu, Gutiérrez, Fontana, et al., 1993), ha propuesto los siguientes objetivos, que i su 
vez, definen la misión de la agricultura: a) elevar la contribución de la agricultura nacio- 
nal a la satisfacción de la necesidad energética y nutricional de la población (autono nia 
del abastecimiento) de 53% valor que alcanzó esta variable en 1992 a 74% para el año 
2010. Se trata de alcanzar un nivel de autonomía alta con un abastecimiento de alirr en- 
tos plenamente suficiente para satisfacer la necesidad agregada de energía de lapo )la- 
ción; b) contribuir a reducir la tasa de inflación general, permitiendo que los precio ; de 
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los bienes agrícolas nacionales aumenten a un ritmo menor que el de la inflación gene- 
ral; c) contribuir al sostenimiento de las geo-económicas que, al nivel regional tier en en 
la agricultura su principal factor dinamizador, y d) contribuir al mejoramiento de la ba- 
lanza de pagos, aumentando las exportaciones y sustituyendo importaciones eficiente- 
mente. 

19 Para más detalles sobre las acciones a emprender para avanzar en el proceso de dc scen- 
tralización y desconcentración del aparato institucional del sector público agiícola, 
véase Hernández, Gonzálcz, Martel, et al., 1994. 

20 En un viaje de estudio realizado recientemente por el autor de este trabajo por las zonas 
productoras de papa en el estado Mérida, se pudo constatar la necesidad y el interlis que 
los productores tienen en este momento por la asistencia técnica. Hasta tal punto que los 
medianos y grandes productores están dispuestos a pagar el servicio. Esta actitud es di- 
ferente a la asumida en épocas pasadas, y refleja el interés por parte de los produ:tores 
por reconvertirse y ser más competitivos. 

2 1 En el caso del impuesto sobre la renta, debe recordarse que éste sólo se pagaría de icuer- 
do con la utilidad neta obtenida por la unidad de producción. De manera tal, que aque- 
llas explotaciones que no obtengan ganancias o niveles muy bajos de la misma no serían 
contribuyentes. 

22 Para más detalles sobre los principios básicos para orientar la reconversión del a3arato 
de investigación agrícola, véase Gutiérrez, Fontana y Abreu (1995). 
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